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América Latina, esperanza
martirial

Luis Ferreiro
Director de Acontecimiento

Más brilla y en más puro firmamento
Libertad en tormento acrisolada

Dámaso Alonso

Afinales del siglo XVIII, el poeta
brasileño Claudio Manuel Da
Costa, enarboló una bandera con

la que pretendió conquistar la autodeter-
minación del Brasil. Aquella bandera te-
nía grabado un verso de Virgilio: «La li-
bertad, aunque tarde, vuelve su mirada al
débil».

No estaba nada mal aquel lema para
comenzar la andadura de la independen-
cia, sin embargo la libertad del débil tuvo
que esperar y sigue esperando. Ya, dema-
siado tiempo. Las revoluciones políticas
sólo lograron una independencia incom-
pleta o truncada, para satisfacción de las
clases dominantes y para frustración de las
clases eternamente postergadas y oprimi-
das. Con todos los respetos, los Bolívar,
San Martín y los demás, no dieron lugar
más que a una serie de repúblicas privati-
vas de unas oligarquías. Si no quisieron o
no pudieron —en eso no entramos—, el
resultado fue un neocolonialismo, en el
que las potencias —Inglaterra en el siglo
XIX y Estados Unidos en el XX—, imponí-
an su ley con los métodos más contun-
dentes y descarados, como pueden atesti-
guar México, Paraguay, Nicaragua, Cuba,
Haití, Guatemala, República Dominica-
na, Panamá, Argentina (Malvinas), etc.

En cambio, aquellas revoluciones pro-
fundas que quisieron una verdadera libe-
ración social, y no sólo nacional, como la
de Haití, comandada por Pierre Domini-
que Toussaint L’Ouverture —quien en
justicia y verdad debería ser sacado del ol-
vido y reconocido como Libertador—,
que pretendió la liberación de los escla-
vos, fueron precipitadas en el abismo de
la miseria, como lo fue Toussaint en las
mazmorras de la Francia ilustrada de Na-
poleón.

Nunca habría de permitirse por las po-
tencias que imperaban en la zona, o aún
lo hacen, ni por los próceres que la liber-
tad volviese su mirada al débil.

Mucho antes Fray Antonio de Monte-
sinos lo había presenciado y denunciado
en el famoso sermón del cuarto domingo
de Adviento que, si bien no convenció a

muchos, sí ayudó a la conversión de Fray
Bartolomé de las Casas, y de ésta surgiría
toda una corriente que clama por la dig-
nidad y sale, cual caballería andante, en
busca de los pobres de Jesucristo, hasta
entroncar con la mismísima Teología de
la Liberación. Verdaderamente el pobre
no iba a encontrar reposo en América y,
hasta hoy, sigue siendo así.

Cuando en el siglo XVII escribía D.
Francisco de Quevedo sus Sueños, segura-
mente no sabía que no sólo narraba el
presente. Pero si lo hubiera pretendido
también habría podido hacer pasar su ale-
goría por vaticinio. Tal vez no se atrevió a
hacerlo pero, tengo para mí, que tuvo esa
tentación y por eso fue lo de dedicar éstas
sus letras al Conde de Lemos, Presidente
del Consejo de Indias:

«Vinieron la Verdad y la Justicia a la
tierra. La una no halló comodidad por
desnuda, ni la otra por rigurosa. Anduvie-
ron mucho tiempo así, hasta que la ver-
dad de puro necesitada, asentó con un
mudo.

La justicia, desacomodada, anduvo
por la tierra rogando a todos, y viendo
que no hacían caso della y que le usurpa-
ban su nombre para honrar tiranías, de-
terminó volverse huyendo al cielo. Salio-
se de las grandes ciudades y cortes y fue-
se a las aldeas de los villanos, donde por
algunos días, escondida en su pobreza,
fue hospedada por la Simplicidad, hasta
que envió contra ella requisitorias la Ma-
licia. Huyó entonces de todo punto, y fue
de casa en casa pidiendo que la recogie-
sen…

Y así, no entraba en ninguna. Subiose
al cielo y apenas dejó acá pisadas.»

Verdad y Justicia no han encontrado
aposento en América como, por lo de-
más, en ninguna otra parte. Sus pisadas
apenas son perceptibles y mucho menos
lo son en los países del Sur donde la men-
tira es muy necesaria a la injusticia que, en
aquellos lugares, se concentra en grado
superlativo. Allí van a parar las injusticias
del Norte enriquecido y las de los indese-
ables energúmenos que, desde el Sur, les
hacen el trabajo sucio.

Como dicen los mexicanos, América
Latina está demasiado lejos de Dios y de-
masiado cerca de los Estados Unidos de
América. Demasiado cerca del Pentágo-
no y de la CIA, y sobre todo demasiado
al alcance del Dólar. Amenazas y tenta-
ción demasiado fuertes para los 200 mi-
llones de pobres de América Latina.
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¿Por qué, pues, ponemos nuestra es-
peranza en ella? Para este grupo humano
de españoles resistentes que quiere com-
partir algo del sufrimiento de la humani-
dad doliente, y algo del arduo combate
por la liberación de los pueblos quijotes-
cos, ya no encontramos en Europa más
que una tradición gloriosa, la veneramos
por ello como es debido, pero sabemos
que Europa ya no es más que Eurotan —
Euro y OTAN—, por tanto hemos de
decir: Europa no, gracias. No queremos
la injusticia farisea y mentirosa de la bar-
barie enriquecida, decadente y acomoda-
da que se encomienda a Marte, a Venus y
a Plutón.

Preferimos volver la mirada a América
Latina, sabiendo sus miserias pero sabien-
do que existe una posibilidad para una ci-
vilización con justicia y verdad. No por-
que existan condiciones materiales para
que nazca, sino por que existen semillas
proféticas que alientan la esperanza.

Y mientras haya esperanza habrá vida.
Podemos nombrar a Óscar A. Romero,
pero con ser mucho no sería suficiente,
miles de mártires han dado allí su vida en
las últimas décadas. Unos pueblos quijo-
tescos, unos mártires anónimos abonan el
terreno con su sangre para una cosecha
que ha de venir. Ellos han hecho germi-
nar una esperanza trágica y martirial
para que sus pueblos, y toda la humani-
dad, tengan vida y la tengan en abundan-
cia. Definitivamente, sólo gracias a ellos
podrá ser que, después de mucha tardan-
za, la libertad vuelva su mirada al dé-
bil.

Cincuenta números al servicio
del personalismo comunitario

Cambiad el corazón de vuestro corazón y,
en el mundo, todo lo que él ha contaminado…
No es la fuerza lo que hace a los revolucionarios,
es la luz.                           Emmanuel Mounier

En enero de 1985 aparecía el primer
número de ACONTECIMIENTO im-
pulsado por el entusiasmo de un

grupo de personas de variada condición
profesional y social, que se identificaban
con una tradición de pensamiento y de ac-
ción apenas conocida en España. Lo cual
no era de extrañar, el personalismo estaba
unido al nombre de Emmanuel Mounier y
de la revista Esprit, por él dirigida. La ine-
quívoca toma de posiciones frente a la dic-
tadura franquista le había cortado el paso
hacia la cultura española. El precio que el
personalismo tuvo que pagar fue muy
alto.

El grupo fundador del Instituto E.
Mounier, acometía el reto de prolongar el
eco de aquellas voces y de formar un nue-
vo coro para entonar viejas y nuevas can-
ciones. Gonzalo Tejerina, en la primera
página de aquel primer número evocaba
cómo la revista y los grupos Esprit llega-
ron a ser en la postguerra «una de las co-
rrientes filosóficas y culturales dominantes
del panorama francés, al lado del marxis-
mo y el existencialismo».

Sin embargo, eran ya tiempos de deca-
dencia, y pronto se vería que aquellas pa-
labras que figuraban en el manifiesto al
final de aquella primera revista, debidas a
Mounier, ya no eran actuales: «A nosotros,
pianistas del siglo XX, nos falta un piano».

Aunque hubiéramos encontrado un pia-
no, ahora lo difícil es encontrar pianistas.
Tenemos, eso sí, una pequeña escuela de
solfeo y el deseo de convocar a ella a to-
dos los que estén interesados en cantar en
este coro. Además con el tiempo hemos
conseguido algunos instrumentos ligeros
que intentamos mantener afinados, no sin
esfuerzo, es decir, las colecciones SINER-
GIA y ESPRIT, y éste que el lector tiene en
sus manos, y cuya suerte de ellas depende:
ACONTECIMIENTO.

Lo que ha sido de las otras escuelas es
aleccionador. ¿Qué queda del existencia-
lismo o del marxismo? Poca cosa. Tal vez
se vive mejor y se progresa más teniendo
contrincantes. Pero el estado de cosas con
el que nos encontramos es el de no tener-
los, o mejor dicho, tenerlos infinitamente
en la indiferencia y la desgana masivas y
dominantes.

He aquí que la nuestra, entonces, más
que una revista, tiene que ser un testimo-
nio. Nuestra escritura, que tendría que es-
cribirse con la indeleble letra de la sangre,
porque la causa a la que sirve así lo exige
en un mundo como éste, tendrá, al me-
nos, que ser sufriente y apasionada, si no
quiere ser mercenaria o indiferente.

En la medida que no lo logremos de-
bería ser ésta la última revista. Y, en la me-
dida que lo sigamos deseando con una vo-
luntad buena, aunque impura, estos 50
números no significarán la meta de una
marcha triunfal. Por el contrario, sólo es el
comienzo de una marcha sacrificial.
Hermanos, si queréis marchar con noso-
tros, os esperamos y desde aquí salimos a
vuestro encuentro en aquellos que nos es-
peran.
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